venerada públicamente. El amigo accedió a la promesa pero, no la llegó a cumplir por complacer a su esposa que se había encariñado con la imagen.
Pero la Divina Providencia, no había llevado a Roma la pintura para que fuese propiedad de una familia, sino que fuera venerada por todo el mundo, tal como había profetizado el mercader. Nuestra Señora, se le apareció al hombre en 3 ocasiones, diciéndole que debía poner la pintura en una iglesia; de lo contrario, algo terrible sucedería. El hombre discutió con su esposa para cumplir con la Virgen, pero ella se burló de él, diciendo que era un visionario. El hombre temió disgustar a su esposa, por lo que las cosas, quedaron igual. Ntra. Sra. por fin se le volvió aparecer y le dijo que para que su pintura saliera de esa casa, él tendría que irse primero. De repente, el hombre se puso gravemente enfermo y en pocos días murió.  La esposa estaba muy apegada a la pintura y trató de convencerse así misma, de que estaría más protegida en su propia casa.
Así, día a día fue aplazando el deshacerse de la imagen. Un día su hijita de 6 años vino hacia ella apresuradamente con la noticia de que una hermosa y resplandeciente Señora se le había aparecido mientras estaba mirando la pintura.  La Señora le había dicho que le dijera a su madre y a su abuelo que Ntra. Sra. del Perpetuo Socorro, deseaba ser puesta en una iglesia; y, que si no, todos los de la casa morirían.

La mamá de la niñita estaba espantada y prometió obedecer a La Señora.  Una amiga que vivía cerca, oyó lo de la aparición.  Fue entonces a ver a la señora y ridiculizó todo lo ocurrido.  Trató de disuadir a su amiga, que se quedara con el cuadro, diciéndole que si fuera ella, no haría caso de sueños y visiones.
Apenas había terminado de hablar, cuando comenzó a sentir unos dolores tan terribles, que creyó que se iba a morir.  Llena 
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